
©Biblioteca Nacional de Colombia



©Biblioteca Nacional de Colombia



©Biblioteca Nacional de Colombia



~~Á-~r,~~rvo, 

~ ~~~,~~·3-<­

-.-/~ r 
~~~ 

©Biblioteca Nacional de Colombia



¿ 1~ 1 rt~ /l lf 
NOCIONES ELEMENTALES 

DE 

ORTOGRA FÍA CA ST ELLA NA 

POI~ 

Jf EP~ A. SSEAU jv10RA N,. 

' '' 

SANTIAGO DE CIJILE. 

1:\IPRENTA DE ((EL INDEPENDIENTE,>> 

C.\!:. LE Dg L.\ CO ~IP .\:\{A, :i Ú ~f. 102, 

1874. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



AL QUE LEYERE. 

Tiempo hacia que estaban escritos los apun­
tes estampados en las pájinas a ésta subsiguien­
tes, i no los había sacado a luz por temor de 
que fuesen erradas algunas de mis opiniones, 
que, como todos pueden verlo, no son orijína­
les sinó pertenecientes a gramáticos distingui­
dos. 

Esperó nn año i, viendo que mis opiniones 
no cambiaban i que, despues de haber hecho 
nuevos estudios, las encontraba cada vez mas 
fundadas, no vacilé en presentarlas modestamen­
te al público, sin pretensiones de ninguna clase, 

sin aspiraciones de ningun jénero. 
Yo he tenido i tengo dos únicas normo.s en 
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materias de Ortografía: la etimolojía i el uso 
autorizado. He considerado como verdaderos ¡•e­
presentantes de este último la Gramática caste­
llana i la Ortoloj ía del señor don Andres Bello, i 
a ellas me he ceñido en cuanto me ha sido po­
sible . Quizas alguno'J censuren que yo no me 
haya atenido fijamente a alguna gramática i se· 
guido las doctrinas de ésta en todos los pun­
tos de este pequeño opüsculo; pero, creo que 
no pueden censut·arme si me aparto de tal o 
cual doctl'ina de Bello para adoptar la de la 
Academia, o vice versa, siempre que creo que 
la una o la ott·a pugnan con lo racional. Otros 
encontrarán raras algunas teorías; fácilmente 
lo comprendo, pues, de seguro, no se habrán 
tomado el h·abajo de rejistrar algunas obras 
gramaticales, siendo a~í quo ninguna de las 
opiniones que expongo me pertenece exclusi­
vamente. 

Pot· ott·a parte, no puedo ni debo jactarme 
del buen método de este pequeño tratado, pues 
los apuntes que encierra han sido puestos en 
limpio en médio de numerosas ocupaciones i 
enfermedades, i aun de contrariedades q uc, 
francamente, yo creÍ<\ tener derecho para no 
esperar. 

Se resiento, pues, el estilo de languidez i 
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acaso, en algunas ver.es, de incorroccion: el 
que se tome el tt·abajo de leer estos pobres 
apuntes tendrá a bien disculpar esos yerros, 
tomando en cuenta la inexperiencia de mis po­
cos años, i el buen fin con que los he publi­
cado, 

Este no ha sido otro que el de contribuir en al­
go a este provechoso movimiento que, si mu­
cho no me engaño, está operándose entre nos­
otros hacia los estudios gramaticales, tan úti­
les cuanto interesantes i necesarios. Acaso taro­
bien ott•os que tengan las mismas opiniones 
que yo, al ver que con mis mal ordenados ra­
zonamientos hago disfavor a la causa que de­
fiendo, la tomen de su cuenta i la hagan res­
plandecer i triunfar con sus trabajos e inte­
lijencia. 

Pot' fin, yo creo qne, bajo el punto de vista 
de los ejemplos que doi en esta Ortografía no 
habrá nada por qué tacharme, pues todos han 
sido escojiclos de los mf'jores clásicos españo­
les i de los mas notables escritores americanos, 
entre los cuales se <menta el señor Bello, que 
puedo i debe figurar entre los de la edad do 
oro de la Ji teratura castellana. 

Santiago do Chile, Octubre 6 do 1874. 
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NOCIONES PRELIMINARE S. 

l. La ORTOGRAFÍA es el arto qne cn­
H:lía a representar correctamente por 
escrito las palabras i el razonamiento. 

Se dice quo es arte i nó ciencia porque la 
Ortografía está sujeta a las Yariaciones que 
son peculiares do toda lengua viYa, siendo a~í 
quo las reglas que la rijen no se fundan en 
ultimas razones quo sea imposible remowr. 

La Ortografía, adamas, no es sinó una de 
las partes do la Gramática, si bien se consi­
dera que ésta es el arte do hablar i cscribil· 
con correccion una lengua. 

2. La Ortogr afía fC divide, por consi­
g uiente, en tres partes: la que trata de 
las letras, la quo versa sobre los acentos, i 
la quo nos da a con oce~· los signos de 
puntuaeiou i su colocacion en el dis­
curso. 
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:3. f-:e llama letm el cnn'tcter de nn 

nlJ"aLcto que, por sí solo o junto con 
otro~, forma una &ílnba i sirve para cs­
criuir uuestros conceptos. 

Htl adoptado esta definicion que da b Aca­
uemia Españolo. pot• creerla mas clat·a pm·a !u. 
fácil intelijencia de los niños c1ue la que c.lu. 
el soñot· uon Anc.lt·es Bello. 

Se dico c¡ne letra es el c:.wáctet• alfabético 
que ((por sí solo o jtmto con otros forma una 
silaba,» porque ésta puede constar do una do 
dos, ele tr.::s o de JUD.:l letras, como en «Yé a 
J U::lllJ)·. 

P} .. UTE I." 

]) E L A S L E T H ,\ S • 

§ I. 

.t. Las letra~, en Ortografía, se divi­
den en mayúsculas i mililisculas. El usu 
Je éstas uo ofrece dificuHatl alguna. 

Decimos que, en Ortografía, las letras se 
dividen en mayúsculas i minúsculas porqt1e 
ella solo las considera con respecto a su for­
ma i tamaño; lo que no sucede en la Ol'tolo­
ju, pot· ejemplo, que las clasifica, segun los 
accidentes do su pt·onunciacion, en vocCtlcs i 
consonantes . 
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5. Se escribirán con !otra mnyt.'Lscufa: 
I.-Ln. primera letra de la palabra con 

que prin c: ipia eluiscurso o aparte, i la Je 
In CJne sigue a un punto final; . 

H.-La primera letra con que conuen­
za cualc¡uiem ycrso; 

III.-La con que principia un discurso 
ajeno que so cita; 

IV.-'l'oclo uombrc propio; 
V.-Los nombt·os do meses i clias de fa 

semana; 

Mucho se ha extendido en Chile la corrup­
tela de escribi r cnel'o, septtembte, jutves, lúnes, 
en vez de Scptiemb1'e, Lúnes. 

Creemos que esto uso no tiene razon alguna 
en que apoyarse, desde que los nombres <le 
meies i dias de la semana son nombres pro­
pios tanto como cualesquiera ott·os. 

De desenc seri::~ que, poco t1 poco, fuera des­
terrándose tan absurda cuanto perniciosa 
práctica. 

Y I.-Los títulos honorífico8, metes o 
apodos; 

lié aquí otro uso tan fu era de razon como 
el anterior i, pot· desgracia nuestra, casi pe­
culiat• <le Chilo. En todos nuestros diarivs se 
ve escrito: p1'csidmte de la 7'epública, ilust?'Í-

simo obispo, en 1•ez de Presidente de la República, 
Ilustrísimo O~ispo, etc. 
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VII.-Los nomLres de corporaciones 
civiles, militares i relijiosas, como Con­
g1·eso, Cuer·po de Asamblea, Comandancia 
de Armas, Comuuidad ranciscana; 

VIII.-Toda palaLra q'le tenga impor­
tanr.ia relativa al asunto do que so tra­
to; i 

Así, cuando dechnos: «Pedro tieno mui 
mala ortogt·afía» esta última palabra va con 
minúsculo.¡ mióntro.s quo en rstas l'iOCIO!íES 

ELEMENTALES irá siempre con mayúscula, pot• 
tenet· uno. importancia muí grande relativa­
mente al arte en que estamos ocupándonos. 

IX.-Todas las alJreviatura~. 

Como quiera que parezca demasiado jeneral 
esta regla i magüc1· In. pl'ácbca de escribir 
con minúscula ciertas abreviaturas tenga run­
chos partidarios, ella no pierdo su fuerza ni 
su razon ele ser. 

Pero, para evitar involuntarios errores, dir 
emo~ que solo comprendemos bajo el nombro 
de abreviaturas una o dos letras que sirven 
l'at·a representar una palabra entera, como 
MS. Mannscripto, R. 1'. Reverendo Padt·r, 
V. E. Vuestra Excelencia, VV. PP. Vuestras 
Paternidades, etc. No consideraremos, por 
consiguiente, abreviatura a affmo. por afec­
tísimo, i otras semejantes, i las escribil•emos 
con minüscu'a. 

6. Pasaremos a tratar do aquellas le-
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trn.s 'que, a. causn. de que se pronuncian 
de un modo mas o ménos semeja.utc, ofre­
cen dificultn.clcs en In. escritura. 

§ II. 

Del uso de la B i ele la V. 

7. Daremos como regla fundamental 
que la v solo se usa {In les de vocal i mm­
< a :1ntcs ele consonante. No sucede lo 
mismo con la b. 

8. Se usa la u: 
J.-En los uomLres que en latin Ilevn­

ban esta misma letra, como marauilla de 
mimúilict, m6úil de moúilis; 

¡,Por qné, dicen algunos,, no ha de escJ•ibir­
se matavilla como se escl'Jbe en frances, en 
italiano i en ingles (mel'veille, mamt:iglia, ma!'­
vel o mal'vclloltSness), siendo así que estas tres 

• lenguas, como la castellana, se han det·ivudo 
del latin? 

¿Qué Ynle este argumento~ 
Los castellanos han escrito i pronunciado 

siempre alJoaado, a pesar de que en latín se 
decía advo~atus, i como:quiera que en f1·ances, 
italiano e mgles se haya segJI:ido la etimolo­
jia. (avocat, :advocate, avvocat[~·) 

A favor de abogado está. el uso castellano, 
aunque la etimolojía esté en contra suya, 
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Jli'o sucede lo mismo con mal'a/.illa: en esta 

palabra la etimolojía i el uso se aunan para 
decirnos que ésa es la {mica Ot·tografía bien 
fundada. 

No se nos oculta, sin embargo, que, do los 
libros qua ahora dan a la estampa España i 
América, solo una cuarta parte lleva, res­
pecto de esta palabt·a, nuestra Ort'lgt·afia; 
pero, tambien es cierto que, solo a comien­
zos de esttl siglo, principió a escribirse mara­
t'illn en donde todos ántes escribían marabztla. 

II.-Án tes do cnn lq uiera consonan te: 
blason, libro, abner;aciou; 

III.-En todos los ca-pretéritos termi­
nados en aba, iba: amaba, iba; 

IV.-Despues de la letra m~ ámbos, em­
budo; 

V.-En lns partícnlas compositivas in­
separables ab, ob, sub: abrogar, subluna1·, 
obrepoion; 

VI.-Ouando sustilnye a la p latina, 
como en vfb01·a de v~leí·a; i 

VIL-En los derivados do nombres ter­
minados en ble, como amabilidad de ama­
ble;i en todos los verbos terminados en aber, 
excepto úni'camente precaver. 

9. Se usa la v: 
l.-En los nombres terminados en ave, 

avo, iva it•o, como 8uave, centcvo, altiva, mo-
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tn·o. (ExcEPTÚANSE: est1·ibo, ?-ecibo, m·rita, 
c1·íba, a1'1'Wo, cliat¡•ilJa, esc1·i&a.) 

. II.-pespuos de la letra n: C1l!'idia, 'ÍI1-
t'le1'no; 1 

III.-En las formas terminadas en url', 
i sns análogas, como anduve, andurif'ra. 

(EXCEPTÚASE: hube, i, por consiguiente, 
hubiese, etc.) 

§ III. 

Empleo de la O, S, Z. 

Los americanos hacemos, en la pronunria­
cion, do estas tres letras una sola, i la jenera­
lidad de los castellanos pronuncia de un mis­
mo modo la e i la.::. 

Creemos casi imposible poder desarraigar es fe 
vicio de pronunciacion; sin embargo, ya que no 
en ésta, en la Ortografía, al ménos, sepamos ha­
cer la distincion que realmente existe entre esas 
t1·es letras, distincion fundada !'n la ctimolojia i 
11ancionada ·por .el uso, éste i esotra únicas au­
toridades en materias de Or±ograíia. 

10. Se usa la e: 

l.-En los nombres que en latín teni:m 
tfll'gnida de i i otra vocal: cclucacion d.e 

educatio¡ 

©Biblioteca Nacional de Colombia



-8-
II.-En los nombres terminaJos en arir11 

acio, como gracia, espacio; 
(ExCEPTÚANSE: Asia, A.~pasia, Atanasia, 

Anastasia, antonomasia, Casia, E1!(rasia, 
Jimnasio, Jat•asio, Protasio i Nicasio.) 

III.-En los terminados en ecia, ecio, 
como pe1·ipecia, desprecio; 

(ExcEPTÚANSE: Iylesia, Polinesia, llficro­
nesia, Malesia Melmu:sia, ?llagnesia i adefe­
:úo.) 

lV.-En los terminados en icia, iciv: 
jllstieio, serricio; 

V.-En los en ociu, ocio: Escocia, nego-
cio. 

(ExcErTÚSE: Teodosio.) 
VL-En los en ucia, ucio: fiducia, sucio; 
(EXCEPTDANSE: P1·usia i Rusia.) 
VIL-En los en ancia, m1eio constancia, 

rancio. 
(Excn:PTÚASE: ansia.) 
VIII.-En los en encia, encio, iucia, in­

cío, oncio, oncia, 1mcia, uncio, sin excepciou 
algnnu; 

IX.-Eu todos los verbos terminaJos 
en acer, ecer, ocer i uci1'; i 

(ExcEPTÚANSE:tose¡·icose1' (con aguja.) 
X.-En los sustantiyos en cion que se 
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tlerivan de un supino latino en twn, como 
conviccion de convictum. 

11. Se usa la::: 
I.-Eu las palabras que en latín termi­

naban en :1.', como luz do lu.v; 
II.-En los nombres agudos termina­

dos en az, e::, i::, o.::, u::, como capa::, 1n·e:, 
feli::,.fero::, l11::; 

(EXCEPTÚANSE: ame,q, oaup1•es, cip1•es, 
em:es, ínteres, mies, pares, znces,¡·es, ?'et·es,tra­
ces, anís, g1·is, lis, país, Dios, f)I'OS, nos, pos, 
tos, osl -¡;os, Jeills, pus, obus.) 
lii~tós plurales de todos los nomlJI·es 

fJlle en el singular terminan en::, como 
capa::es, jue::es, 1•o.:cs; 

Extrañ[l parecer:i a todo!> los r¡u e se dignen 
loer esta obre cilla la regla que acabamos de 
dar. 

Sin embargo, solo en vista de que con ella se 
simplifica la Ortografía i de que está apoyada 
en un uso bastante joneral, i autorizado po¡· 
eminentes gramáticos, como Bello i Sah-á, nos 
h('mos ab·cvído a consignarla. 

Simplifica la Ortografia como quieru que asi 
se forma regularmente el phu·al de los nombres 
tenninados on .:, añadiéndoles, segun la regla, 
la silaba es, i en cuanto, siguiendo esta pr/lc­
tica, est:l a la vi~ta el orijen próximo de los 
pltll'ales, miéntras que, formando el plural luces 
de /u~, hai qne ocurrir al latin para averig-ual' 
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su derivacion. Respecto de ser comunmcnle 
puesta en práctica esta regla, sobre todo ánies 
1le ahora, bástenos copiar la razonadísima nota 
en que el señor Bello se ocnpa en este astmto: 
~Esta (la de caro biar la : on e) es una conco 
«sion que todavía hacemos al uso o., por mejot• 
«decir, a un abuso que no puede justificarse. 
«'Para escribir capaces, mices, Ci'ttccs, no es sufi­
aciente excnsa la jeneralidad de esta práctica., 
«Una vez que la Academia misma no se paró 
«en esta considcracion al sustituit• en infinidad 
<<de vocablos la e a la 1J. i la g a b x, cscri­
<<biendo, por ejemplo, elocuencia egr,·cito. donde 
"ántes todos etogüenciu cxi!tcíto. Ni se hable 
<<de antigüedad, pues úntcs del siglo XVIII 
«se escribía frecuentemente capa.:cs, luus, fc­
((/i::cs. Ni se apele a la etimolojía, que es mas 
Mbien una razon a favor de la:; lu.:cs nace in­
«metliatamente de lu.:; i no parece razonable 
\<preferir la dcrivacion remota que pocos co­
•rnocen, a ·la deJ'Jvacion inmediata crue está a 
!\la '•ista de i0dos. ll {Nol.a al num. 08 de su 
GRA~LÍ.TICA CASTELLANA.) 

Añadiremos qne, en varias do las o'l:was da­
das a luz, no hace mucho, bajo la direecion de 
don Vicente Salvá, se seguía esta buena cos­
tumbt·e. 

r la desatinada g'l'amática, dada a la estam­
pa por don José Segundo Flóroz con el absur­
do titulo de Gmmática {i.losófl.ca, da esta nues­
tra misma regla i la observa. 

De cualquier modo que sea, no reprobamos 
el uso contrario, autorizado por la Academia 
Española: lo c¡·eemos bueno, pero juzgamo11 
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mejor el otro i, entre lo bueno lo mejor, 
siempre optamos por esto último. 

!V.-En los verbos en i::ar, como awr­
lizar; 

(ExcEPl'ÚANSll:: Pisw·, dirism·, .f1'isar, 
guisar, visa?·, avis m· i alúar.) 

V.-En las terminaciones qne princi­
pian por e do los verbos cnya raiil tcrmi­
}lfl. en z, como ?'e.:e, anali.:e, de ?'c;;m·, ana­
l:izw·; 

Muchos se resisten a adoptar esta Ngla 
porque dicen que ántes de e, i, no se escribe 
nunca z. 

tDesde cuándo1 
Antes de aho1·a, se obscnaba la regla quo 

acabamos de dar i la undécima cdicion del 
D(cionario de la lengua castellana por la Acade­
mJa Espaiiola (:1809\, trae mas de cuarenta 
palo.bras que principian por :e, ;;i. 

VI.-En lns tf'nninnciones nnmcntat.i­
Yns en a:o, aza, como granda::o, granda: a; 

VII. -En los nombres en i::o, que sig­
nifican propension a, u oficio, como yf[Jiier­
izo, enfermizo; i 

Vlll.-E'llas raizes irregulares a::c, e::~ 
o:c, u::c: como na:co, c?·cz:a, cono=co, pro­
duzco. 
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§IV. 

De la G i de la J. 
A fiu do simplificar la Ortografía, so 

l1a quitado n lag el doblo valor do g i de 
y" que (wtcs tenía, i aRÍ boi escribimos .fm­
ll', jiyante, en donde ántcs se cscril/:1. 
gente, gigante. 

El uso del gramático mas notable que ha 
tenido la lengua caqtellana, el señor don An­
dres Bello, i la práctica de numerosos escritot•cq 
de Espaila i Am é1·ica han sancionado la regla 
e¡ u e acabamos do dar . 

IIai, sin embat•go , otras razones que el uso 
autorizarlo, i ellas son las que nos han deci­
dido a tlnl'la. 

Es establecH confnsion en el alfabeto do 
una lengua el dar a una misma letra dos dis ­
tintos l!onidos, lo que sucede escribiendo !JCilte 
i ao/Ulu. 

Hai mas: para los no Yersados en el cono­
cimiento de la lengua latina ofrece serias difi­
cultades el sabor distinguir las palabras qne 
uebeu esct·ibirse con !1 i las que con j. 

§ V. 

Uso de la II. 

lJ. So usa 1 a h: 
l.-En bs pahbras que en l¡¡Liu te-
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nian h o(, como lwmln·e de homo; humo 
de fumu.~; 

ÍI.-Ántcs de los diptongos ua, w·, 
ui; i 

III.-Sicmpre que se quiera indicar la 
aRpiracíon de una voc::d, como ¡hola! 

§ VI. 

Uso de la I t' de la Y. 
14. Iloi clia está destcrrndo el nso do 

dar a la y el va\or de vocal: le queda solo 
el de consonante. 

D<lbcmotO cscriLir, puc~, lwntlJ?'C i muJer, 
i nó hombre y 11njer. 

§ VII. 

Uso de la Y i de la LL. 

l!í.- Se usa la ll: 
l.-En laspalabas que llcnbnn esta le~ 

lra en latín, como en CQstillo do castellum; i 
II.-En las que en latín llevaban la 

combinacion (l, pl o el: llama de flamma, 
ll01·ar de plorm·e, llare de clavis. 

16. Se usa la y: 
l.-En las palabras que en latiu te­

nian f: ya, de jam; 
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H. -En lugar do la i innccntnaua en 
múlio de dos vocales, como en lwvozdo; r 

III.-En las formas irregulares en el 
4." gmpo do formas afines. 

«El enarto grupo (pecnlia~· de la tercero. 
«Conj ugacion i do verbos cuya raíz termina 
<<en vocal, cc;mo argilil') comprenuo aqnollas 
«fot·mas en q_ne so signo a la raíz una de las 
<<vocales llonus a, e, o, qno son solumente la, 
«primera, scg-tmtla i tercera persona de sin­
«gnlat', i la tercera de plural l~el pt•escnte do 
«indicalivo, toLlo el presento del subjuntivo, i 
«el singular del imperatiYo. Así a¡•gi.til', cuya 
«raiz o:; w·gu, la muda en a,·guy para este 
~<grnpo do formas afines: al'guy-o arguy-es, 
w·guy-e,-w·ouy-cll; al'gu.y-a, as, a, amos, als. 
ll1l; w·auy-e tú.) (BELLo .-GnAM.\nc.~ CASTE­
U.I!\A, cap. XXIV, núm. 247). 

§ VIII. 

Del uso de la R z' de la RR. 

17. La 1' liene en principio de dicci~n 
souido fuerte, i en médio de ella sonido 
snave: 1·ouo, cariño. 

Síguesc de aqní qne, al separar las pa­
labras, cniuaremos de que la 1' con sonido 
su:we no principio nnnca diccion, porque 
pueden ocurrir dificultades en ln lectnva. 
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Scpararcm~s, pues, Vc1'!Jm·-a, cemmte¡·-io, 
esper-abas. 

(Véa~e: BELLO Gl'amática Cast .. cap. t,o. 
núm. 8). 

La ?'1' no principia nunca diccion. Por 
euJc, separn.l'ell10S Ca1'-?'eta, a1'-1'aStrm•. 

Previas estas ad \'ertcncia~, daremos 
algunas reglas. 

18. Se usa In. 1•: 
l.-En el principio de dieciou: ¡•oúa, 

1'ÍCO · 
IÍ.-De~pucs de las consonantes l, n, 

s: alrota, enrir¡_uecel·, I:n•arl; i 
Ili.-Dcspues de las pnrlícnlas compo­

sitivas ímepamlJles aú, ob, sub: alHogar, 
tJ{IJ'I')X:iOII¡ SllÚI'epCÍOI!. 

lV. Pe usa In 1·r: 
L-En médio de diccion: m·rastral', 

l'in·ei, prOI'I'ogar. 

§ IX. 

Del ·uso de la X. 

20. Se usa la a:: 
I.-Eu todos los verbos que tenian en 

latín la partícub ex: e:rplicar, e.vconwl­
qar; 1 
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II.--En los derivados do estos vcrboR: 
t.tplicacion, e.rtremo. 

Debemos advertir que la x no pueJe 
en castellano principiar diccion. 

Separaremos, por tanto, ex-ámen i nó 
e-.xámen. 

Insoportable es el csc1·ibü· cspcric¡¡cia, es· 
plirar. 

Sarmiento introdujo on Chile tan ccscabe· 
Jlad:~ i perniciosa ¡)l'úctica i, como la mala se· 
mi11a fructifica mas abundantemente que la 
buena, el tal Sarmiento tuYo i tiene mas 
parlidarios que el inmortal venezolano, conser­
vador i depurador de )¡¡, hermosa lengua de 
Cervántes, de So lis i J ovcllános. 

Desterraremos, pues, eso vicio peculiar hoi 
dia, por desgracia nuestra, solo de Chile i 
de alguna que otra provincia de la Rcr,tlblica 
A1jcntina. 

§ X. 

DE LOS NOllDllES PROPIOS. 

J.-Los npclliJos i los nombres de dig­
niJades, corporaciones, oficios o ciuda­
des extranjeros conservan su ortograffa 
nativa. 

Escribiremos, pues: Bousseau, alwacir, 
wali, PMMa (patria de Aquíles). 
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II.-Para los casos no abrazados por las recrias procedentes, consúltese el Die· cionacio de la Academia Española. 

PARTE II. 

DE LOS ACENTOS. 

§ I. 
Defim'cz'on i divisz'on. 

21. AcENTo, dice el señor Bollo, es «una levíoima prolongacion de la vocal «que se acentúa, acompañada de una «lijora olcnteion del tono.» 
22. En esta acopcion, decimos que el acento es JWOsádico; i llamamos acento ortog1'ájico aquel signo ( ') que so pone sobro ia Yocnl en que se verifican la pro­Joncracion do! tiempo en que se pronun­cia i la elevacion de la voz. 
23. En castellano, no hai mas qnc un acento (\rtognífico, el acrudo: en otras h 

o o lenguas :u mas. 
24:. Síguese de lo dicho que hai pala­bras que tienen acento prosódico i, sin embargo, no tienen ortográfico, como casa, mesa, 1·isa, ?'ovo, bula. 
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25. Hai palabras qne no tienen acento 
prosódico (i no pueden, por consiguiente, 
tener ortográfico) como la, los; éstas se 
llaman [jl'at·es, i las que lo tienen como 
mesa, casa, se llaman agudas. 

26. En Ortografía, solo tratamos del 
acento ortográfico. 

27. Prosódicamcnte haLlando, las p1.­
labras se díviJcn en agudas, g1·aves, esdrzí­
julas i sob?·esdníjulas. 

28. Son agudas las que tienen el acen­
to en la última silaba, como vocal, clü·é 
convoi. 

29. Son graves las qno lo tienen en la 
penúltima sílaba, _como zJatria, luciente, 
metamorjósis. 

30. Son esdn'•julas las que lo llevan 
en la antepenúltima sílaba, como lcilóme­
tro, 1·éjimen, veríamos. 

31. I son ~>obresdrújulas las que lo 
tienen en una vocal anterior a la antepe­
núltima, como vm·íamostelo, póngasemele. 
No hai mas vozes sobresdrújulas que las 
compuestas de una forma verbal i \lDO o 
mas enclíticos. 
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§ II. 

DE LAS REGLAS=PARTICULARES. 

32. El signo orLognífico que se llama 
acento solo so pinta a aquellas palabraH 
que no siguen las propensiones acenhw.­
les de la lengua. 

33. Dos son las propensiones de la 
castellana respecto del acento. 

Es la primcrn. hacer graves fodas las 
palabras terminadas en vocal, i la segun­
da hacer agndas todas las tcl'minadas en 
consonante. 

3±. De consiguiente, toda palabra que, 
a pesar de terminn.r en vocal, no sea rrra. 
vo, debe llevar pintado el ac.:ento. o 

Conforme a esta propension, debemos pin­
tar el acento a a/eli, que termina en vocal i 
es aguda, i a kilómetro que acaba por vocal i 
es esdrújula; i no lo pintaremos a casa, ras­
tl'o, que terminan en vocal i son graves. 

35. Lo mismo, toda palabra que, a pe­
sar de terminar en consonante, no sea 
aguda, debe llevar pintado el acento. 

Ende se deduce que cárcel debe llevarlo 
como quiera que, terminando en consonante; 
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es grave, lo mismo ?'éjimen que es esdrúju­
la, i acaba por consonante: no así cotazon, 
que sigue la propension acentual de nuestro 
idioma. 

3G. Do lo dicho podemos deducil' las 
siguientes rc~las: 

I. Debo pmtarse el acento a todas las 
palabras agmlas terminada;; por vocal, 
como papcí, pié, bendecircí, e:scw:hú; 

ExcEPoror>: «Pero si la palabra termina en 
uu diptong-o compunsto do Jos vocalc.J Llébilcs 
con el r ,ento ~obro la pr·mcra, o de una llo­
D:J. acentuada i una u 't-i:, ro se pinta el 
acento: CllCUÍ, convoi.ll- (/árg .. s '<on,Jctlla .) 

-Extrauarim algnno'l Cil!C •om·1rendamos en 
estas t·cglas los for as verhales, acoslom­
br:.ulos a ver (en la Q¡· og· w. del señor 
Vút•gas Fontccilla) que se dan para ellas re­
glas especiales; sin etub' 1'(!'0, razones no nos 
han faltado para proceder lasí. 

En materias de acentuacion, creemos que 
debe simplificarse la OrtogTafía en cuanto sea 
posible. 

Es dermmat• confusion en ella dar unas 
reglas para los nombres i otras parn. las for­
mas verbales: si éstas pue<Ten estar compren­
didas on las reglas de acentuacion ele a 1néllos 
¿por qué no decil· que estas reglas sirven 
para ámbos? 

¡,Por qué hacer inútiles dislinciones1 
Solo hai un caso que pueda considerarse 

como cxcepcion a las demas reglas, i es aquél 
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en que la forma verbal termina en n o en s. 

II. Toda pal abra grnxe, terminada en 
consonante, debe llevar pintado el nccn­
to: e.Tcímen, cínjel, Góme:::, Jm•ellános, Pe1'­
nánclez; 

No he podido hallar fundamento a la r egla 
que el señor Várga~ Fontecilla da respecto de 
los nombres patt·onímicos terminados en z . 
.:Por qué no deben llevar arcnto1 ¿Por qué 
hacer ociosas excepciones cuando d uso je­
neral i autorizado está porque se siga la regla 
j encral! 

III. Toda pnlaLra esdníjnln. o sobres­
dníjula debe lle>ar pintado el acenlo, 
sin cxccpcion alguna: dw·fumos, dtcf,netro, 
venamostelo; 

IV. Tudas las palabrns ele mas ele dos 
sílabas qne terminan en la, -fo, 1la, 1lo, de­
ben Ilenr pintado el acento: tenía, deda, 
pcdirta, amm·!a, jeogntfía, poderlo, amplto 
(del verbo amplia1·), ganzúa, contimía, con­
cepf¡1o, exceptúo, e,l'<'eptúas; 

V.-Cuando hai dos palabras que, te­
niendo un mismo sonido, se diferencian 
radicalmente por su oficio o sio-nificacion, 
debo pintarse el acentoa,aquftla en que 
esforzamos mas la Yoz: él (forma íntegra 
del artículo definido) debe tener pintado 
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el acento, a fin de diferenciarlo de el (for­
Jna sincopada u el mismo artículo); tlÍ pro­
JlOlllUl'e personal a fin ele que pueda dis­
tinguí rse de tu, pronombre posesivo; rní, 
caso tel'miual, para diferenciarlo del pose­
iiÍ ~·o mi, cte. 

1\Iuchas son las palabras castellanas que so 
escriben con unos mismos caractéres i que 
tienon distinta siguificacion: sin embargo, solo 
pintaremos el acento a aquellas palabras que 
\'tll'do.dtn':unente pueden confundirse con ot1·as. 

Cuando decimos: ·Dios ama a los hombres•, 
<le ninguna manera 1mede confundirse este 
verbo ama, con el sustantivo que tiene idéntico 
sonido. No sucede lo mismo en «Yo solo lo he 
visto». Segun solo sea adjetivo o advm·bio cam­
biará r adicalmente el significado de la frase: 
si es adjetivo, q~torrá decir que al tiempo de 
verlo no me acompañaba otra persona; si es 
adYerbio, querrá decir que no he hecho mas 
que ver, con exclusion do cualquiera otro acto. 

Ahora, ¿cuándo pronunciamos con mas fuer­
za la primera o de solo1 íCuando es adjetivo o 
bien cuando es adverbio? 

La Academia cree que, cuando solo es adYer· 
bio, la primera o se pronuncia con mucha mas 
fuerza i que entónces, por consiguiente, debe 
llevar pintado el acento. 

-Sinó cuando es conjuncion, como en este 
Pjemplo: «Dios es no solo el principio sinó tam­
bien el fin do nuestra existencia,>> tdebe llevar 
pintado el acento1 
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Ct·eemos que si, i nuestra creencia se apo­

ya en tres razones: 
Es la primera que sin6 conjuncion debe con­

siderarse como voz aguda, de cualquier modo 
que casi todos los que la pronuncian esfuerzan 
la voz en la o, i de cualquier modo que, sien­
do palabra aguda terminada en vocal, debe 
llevar pintado el acento. 

Es la segunda que puede confundirse, si no 
llova acento, con el sustantivo sino; i es la 
tercera que en España i América, ántes i ahora, 
mnchos escritores recomendables han segui­
do esta laudable práctica. 

-Opinamos que los demostrativos éste, ése, 
aquél, aquélla, aquéllos, aquellas deben ll evar 
pintado el acento cuando ostún sustantivados 
para distinguirlos ele los simples adjetivos. 

-Los pronombres i adverbios relativos que, 
quien, quienes, Cltal, cuales, cuanto, ctwntos, 
como i donde deben llevar pintado el acento 
cuando pasan a ser interrogativos o exclama­
tivos, o entran en cláusulas distributivas. 

Ejemplos: 
.¡Cuál es nuestro primer concepto? (Fernán­

dez Concha) . 
¡Cullntas cosas le diría si supiera esc1.¡,ir! 

(Campoamor.) 
¡,Qué es sin tí el mundo1 {El mismo). 
tSabeis quién es poJ'que una n')che oscura 
Nos visteis juntos? (El mismo.) 
tCon qué haciendas, con qué trato, con qué 

servicio o industria, en qué tiempo adquiriremos 
riqueza para perder nuestt·os hábitos i com­
prar otro~? (Don D, H. do Mendoza). 

©Biblioteca Nacional de Colombia



- 24 -
¡A cucínta miseria, fortuna i desastres esta­

mos expuestos los nacidos! i ¡cudn poco duran 
los placeres de esta nuestra trabajosa vida! (El 
mismo.) 

t.Adónde la ha de hallar esto pobre jigante, 
o este pobre i mísero caballero vencido! (Cer­
v:intes.) 

¡1 cómo es católico! (El mismo .) 
-En esta OrtogTafia so ve que acentuamos 

a medio cnando es snstantivo para distinguirlo 
del adjetivo que se escribo do un mismo modo; 
acentuamos a vé imperativo del verbo Ú' para 
tlistinguil'lo del imperativo tlcl verbo ver: 

«Vé a rezar, hija mia.l> 
uVe cómo pasan r:ipiuos los años ,ll 

- Acentuaremos a sé, primera persona de sin­
gular del presente de indicati\'O del verbo sa­
bm·, para tlistinguirlo tic se, complementario 
acusativo o dativo; i a CÓI'tc, sustantivo, ya de­
signe el lugar en que resido el Supremo Man­
datario, ya a los Tribunales de Justicia, para 
distinguirlo de la te¡·oe¡•a persona singular del 
presente de subjuntivo él COl' te del verbo cortar. 

- P intaremos a aún, cuando vaya despues 
d,e l~palabra a quo modifica (eutóncos es 
jeneralmente adverbio), i no lo pintaremos en 
el caso contrario: 

Teñido aún con la caliente sangre. (Quin­
tana) . 

Aun se ve el h u,mo aquí, Jle v,e lJl llama, 
{Rioj a) . 

:-:-F1¡1almente , cua,ndo ha.ya ~s de do11 pa­
labras qua se Jllll~l·ip,_!ln cou \lD.Q.IJ ¡pi,i,JJlos Cll;J.'!' 
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actéres alfabéticos, prefererimos el sustantivo 
al adjetivo i al verbo, i éste a ése, i todos los 
anteriores al adverbio, salvo el caso en que 
éste tenga un acento mucho mas pronunciado 
que el de aquéllos . 

VI. Cuando do un adjetivo se ha for­
mado un adverbio termina.Jo on mente, 
pinta1·emos el acento si el n.djPLivo, fuera 
de composicion, t!Pbo llevarlo, i nó en el 
caso con trn.rio· 1ín:ca/l.ente, suavemente; 

VII. Cnanuo nna forma verbal viene 
seguida do uno o mas enclíticos, debo lle­
var pintado el acento si lo lleva fuera de 
composicion, i nó en el caso contrario: 
amóle, 'c ióle, amadlos; 

VIII. Los monosilabos no deben llenr 
pintado el a con to· fe, pro, la; 

Exceptúase el ca~ o e .1 r1ur el monosílabo 
termina en Llos vocaJn~ t<o las cu,ües está acen­
tuad·t Ju segundo.: t'ÍIJ, 1JÜi . 

-Pio '.ar.:mos el acc::1to o. Sér cuando con él 
so designo. o. Dio~, i lo cscribi»emos siempre 
con mayúscula, lo mismo qn<l todos los demas 
nombt•es con que solemos dcsi···nar al Sér Su­
prenlo: Criador, Lcjisl::tder, ct~. 

-En los domas casos en que 5e emplea sér 
como sustantivo dehe llevar pintado ol acento, 
para distinguirlo del verbo. 

IX. Si una forma verbal termina en n 
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o en s i no estó. precedida de un dipton~ 
go, debe llevar pintado el acento si es 
aguda, i nó si es grave: amarlin, dijeran; 

X. Cuando en yerso, para llenar la 
medida, bai nccesidacl de acentuar mus 
fuertemente una letra, o se varia la lejíti­
ma acentuacion, debe piutarsc el acento: 

«No pienses, nó, que lanzaré a tu ú·ente 
1\li justa malclicion.»-(G. Blest Gana.) 

<<Que ciñe el rico en perlas Occclno. » 
(EsproncedaJ. 

XI. Los plur:tlcs do los nombres con­
servan el acento del singular: alelíes. 
dnjeles, léil6metros; i 

XII. Cuando la acentuacion do una 
palabra os varia, o so pronuncia incor­
rectamente en algun lHicblo o provincia 
sin q ne baya para justificar t:tl pronnn­
ciaciou ninguna razon de etimolojía o 
uso autorizado, debemos pintarle el aceu­
to, aunque, por las l'C O'la.s anteriores, no 
debiera llevarlo. "' 

La acentuacion do concldve, por ejem­
plo, es varia. El q ne prefiera c6nclave, le 
pinta el acento en la o, i los que conclcíve 
en la a. 
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Este último uso seguimos nosotros por crd· 

el'lo mas conforme con la etimolojfa, 

Orjia es tambien voz do varia acen­
tuacion: unos Jiccn 61·jia, i otros o1:jía. 

Prefel'imos órjüt por ser mas conforme con 
la etim~loj ía. i porque tal es el recto uso de 
los buenos escritores de la lengua. 

37.-Kilogramo, hlolitro i sus respecti­
vos análogos ltectogmmo, decilitro, mili[!1'a­
mo, mililitro, etc. son vozes que en esta 
tierra i en otros paises que hablan la len­
gna castellana, corren sumamente estro­
peadas. 

Hasta extrañeza causa el que un indi­
viduo, arrimándose a la práctica de los 
buenos escritores, dig:;. hectogramo o ki­
lolitro: casi todos, en Chile principalmen­
te, dicen kílógrwno, ltect6lítro. 

No es ir contra el uso pensar que debe de­
cirse kilogramo i no kilógl'amo. Relativamente 
son pocas las personas que en el proceder ordi­
nario de . la conversacion necesitan emplear 
esos térmmos, reservados, en la mayor parte 
de los casos, a los matemáticos o a los hom­
bres de ciencia. De consiguiente, solo el uso 
de estos último~ podría traerse en apoyo de la. 
viciosa pronunciacion kilólit'l'o, dacígramo, i este 
uso no siempre es mui respetable. «Cuando el 
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((t\SO es jeneral {dice el señor don Andres ne­
d lo) i decid idamente contrario al orijen, de ­
<<bemos, como he tlieho, atenernos al uso; pero 
(( UO hai razon para calificat• rle tal el que recae 
<<sobre vocablos q 10 apénas pertenecen a la 
d eng·ua comlln, o sob re vozes técnicas, que 
((Solo se oyen en la boca do un corto número 
({de personas, cuya opinion ¡Juecle 'let inapa­
«lable en el arte o ciencia que prvfcsan, aun­
((que no en .nateria de lenguaje . •> (Orto!. i 
Métr . pl1j . 110.) 

38.- El ?'esed<t o ?·eseclan, llaman en 
Chile a ~'?:t florecilla. de aroma cmbl'inga­
dor que sin·c para J¡rrmosear los rami lle­
tes: d~>b" rlccirse la rcsrlda. 

Pcriódo dir._,n :.lgunos: dígase z1edodo. 
No hai necesidad de advertir qne debe 

decirse colega, mendigo, ínten·alo, que cree• 
mos está,rcscrvaJo a los puoulos de allen­
de los A ndes el andar diciendo a cada 
rato telégrama, cólega. 

39.-Ahí va una lista de vozcs que al­
gunos maltratan sin compasiou: 

DICEN. 

Academía. 
Albumina. 
Aleibiádee. 
Antiocp. 

DEBE DECIRSE. 

Academia. 
Albúmina. 
Alcib!ades . 
.An.tíQCo., 
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ArístiJos. 
Arquhncdes. 
Oaliópe. 
Colón (parte de los 

Aristídes. 
Arquimédes. 
Calíope. 

in tes tinos gruesos) Cólon. 

Diómedes. Diomédos. 
Díploma. Diploma. 
Domínico. Dominico. 

Druida. Dt·úida. 
Ejipciáca. 
Epígram~. 

Electrodo. 
Éuft·ates. 
Fabiol::t. 
Frejol. 
Guipuzcóa. 
Haití. 
llelóisa. 
Hesiódo. 
Hipógrifo. 
Iliáda. 
:rtletamórfosis. 
Milciádes. 

Ejipcíaca. 
Epigrama. 
Eléctrodo. 
Enfrátes 
Fabíola. 
Fréjol (o fdjol.) 
Guipúzcoa. 
Haití. 
Heloísa. 
Hesíodo. 
Hipogrifo. 
Ilíada. 
Metamorfósi11. 
Milcíades. 
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Mitrfdates. 
N ecrolojia. 
Nicómedes. 
Nostaljía. 
Ópimo. 
Paralelógramo. 
Políglota. 

Présngo. 
Pt·iamo. 
Prístino. 
Rosóli. 
Sardanápalo. 
Sáuco. 
Sibáris. 
Sincero. 
Sótero. 
Tíbulo. 
Záfiro. 
Zodiáco. 

-30-

Mi triJ:í tes. 
Necrolojfa. 
Nicomédes. 
Nostaljia. 
Opímo. 
Paralelogramo. 
Poligloto, a. (acije ti vo 
de dos terminaciones.) 
Presago. 
Prlamo. 
Prístino. 
Rosoli. 
Sardanapálo. 
Saúco. 
Síbaris. 
Sincéro. 
Sote ro. 
Tibulo. 
Zafiro. 
Zodíaco. 

40. Parécenos útil tambien colocar 
lma. lista de las palabras cuya pronun­
ciaciones ambigua, como m édula i medú-
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la, para qnc los que están acoslnmbradoc¡ 
a decirlas de Ull'1 1 1~nera no las extra­
ñen, o crean que e tros hablan mal si las 
dicen de distinta mancrn.. 

41.-AJvertircmof', ::u.lmnas, 'que ésta, 
como la an tcrior, contiene solo las pala­
hras con q u o a cath momcn to tropeza­
moR, i que ha ~i lo ,:·•ntla de la excelente 
obrita de don Ht~Gno ,JoRé Cuervo, qne 
tiene por título .Lipzmt.tciones críticas soúre 
el lenguaje úogotano. 

PALABRAS DÉ VARIA PRONUNCIACION. 

Aerólito. Aerolito. 
Ambrosía. Ambrosía. 
Amoníaco. Amoniaco. 
Análisis. Analísis. 
Cíclope. Cíclope. 
Circuito. Circuito. 
Conclave. Cónclave. 
Dominica. Domínica. 
Eurídice. Euridice. 
Farrago. Fárrago. 
Hipódromo. Hipodromo. 
Impudico. Impúdico. 
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l'vled u la. 
MemnoBÍne. 
Uonóli to. 
01:jia, 
Pabilo. 
Parálisis, 
Parasito. 
Puuico. 
Utopía. 
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Médula. 
Memn6sine. 
Monolito. 
ÜI:jía. 
Pábilo. 
Paralísis. 
Parásito 
Púdico. 
Utopía, 

42. Con lo dicho, creemos que se pue­
de tener una nocion exacta de lo que e11 
acento en castellano, do cnánclo debe cm­
}Jlcarse, i aun de la acentuaciou de las 
palabras d ndosas. 

43.-Réstanos decir qne, cuando los 
descubrimientos científicos exijen nncns 
palabras para expresar n uevn.s ideas, no 
dubemos recibir a aquéllas, si vienen de 
lenguas extranjeras, F-in examinar ún tes 
si se han formado de alguna voz latina o 
griega, segun los procederes ordinarios 
Je nuestra derivacion. 

Muchos, demasiado timoratos para endere­
zar por el cumino de la lójica i del uso autor­
izado, no tienen-el roeno1· e&crúpulo para 

©Biblioteca Nacional de Colombia



-33-
\ 

aceptar \tna balumba de vozes francesas o ingle­
sas, disculpándose, es cierto, con la necesidad. 

Pero, para que ella exista, menester es que 
averigüemos si no hai en castellano alguna voz, 
aunque sea arcaica, que signifique la misma 
cosa i si ele nuestras palabras ya conocidas no 
podemos formar otra adecuada a esa exi­
jencia. 

1 aunque esb pa1·ezca a,jeno, dtll arte en que 
nos ocupamos, hemos cre1do utll consignarlo 
porque talvez pueda servir de enseñanza para 
alguno. · 

PARTE III. 

DE LOS SIGNOS DE PUNTUACION. 

44. Ocioso parece a algunos esto de 
dar recrlas para los signos de puntnacion, 
si bim~ se consiuera que éstos los da el 
sentiuo do la frase. 

Si la práctica nos hubiera enseiíado que 
la jcneralidacl de los que escriben, aun 
para el público, se ajnstaba mas 0 ménos 
a ellas, consideraríamos inútiles las reglas 
que vamos a dar. 

Pero, ello no es asf. 
Vezes hai en que el autor ha querido 

expresar tal o cual idea i, por la mala ce-

' 
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locacion de estos signos ortogr{tf]cos, ha 
expresado otra enteramente contraria. 

I si vemos que todos i entre ellos los 
que en las aulas han estudiado textos de 
Ortografía, cometen semejantes gazafa­
tones ¿qué sería si no se diera regla nin­
guna para el uso acertado de los sirrnos 
de puntuaciou? "' 

De las pausas. 

45. Examinemos ortográficamente este 
período: 

«Aquella noche eo retiraron todos a sns 
casas; i el dia siguiente vino el cacique 
principal do la isla a visitar a Cortes con 
grande aunque deslucido acompañamien­
to, trayendo él mismo su embajada i su 
regalo.» (Solis). 

Vemos aquí que entre aQuella i noclw 
media un espacio de tiempo tan pequeño, 
que apénas lo echamos de ver: lo mismo 
sucede entre las seis palabras que siguen 
a noche.- No así entre casas e i: despues 
!le aquél! a hacemos un dellcanso bastante 
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recrular i, por lo tanto, media entre las 
do~ palabras un espacio mas o ménos lar­
go de tiempo. 

Pero, si bien nos fijamos, veremos que 
este espacio de tiempo es mucho mayor 
que el que bai entre acompañamiento i tTa­
y endo, i q ne éste es mayor que el otro que 
existe entre Cortes i con. 

Deduci:11os ende, pues, que los espa­
cios de tiempo qne median entre las pala­
bras pueden ser de mayGr o menor dur­
acion. 

46. El espacio de tiempo qne media 
entre dos palabras se llama pausa. 

47. Las pansas, en Üttografía, se ha­
cen notar mediante varios signoA, qne 
son la coma (,), el p1mto i coma (;), los 
dos puntos(:) i el punto final ( .). 

48. Cuando se quiere sefialar la mnyor 
de todas las pausas, se pasa, en la escri • 
tura, de nn renglon a otro, dejando par­
te del primero en blanco. 

Es lo que puede observarse desp nes 
do cada uno de los números en que di­
vi dimos los párrafos de estas NOCIONES 
ELEliENTALE S. 
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§ II. 

De la coma. 

-1~. So usa la coma: 
l.-Siempre que hai dos o mas ele­

mentos analogos no ligados pcr conj uu­
cion, i cada uno de los cuales expresa 
una sola idea por sí solo: 

«El niiío no habla, no siente, no YO do 
la misma manera que el adulto.)) (Bello.) 

«l\1uerte es la negra noche, 
l\1nero del sol el rayo, 
Ceden a igual deswayo 
Campo, avecilla i flor.» (Arriaza. 

II.-Áutes i despnes de los vocati,·os, 
c1ánsulas absolutas, frases inLercala<las i 
frases contin na ti ''as i consecucnciales: 

«Ya sabes tl'1, Sancho, dijo d0n Quijo­
te, que yo tengo la receta en la memor­
ia.» (Ccrvúntcs.) 

«Apoáronsc los de a caballo i, junto 
con los ele a pié, tomando en peso i arre­
hatadamente a Sancho i a don Quijote, 
los entraron en el patio, al rededor del 
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cnnl anlian casi cien hachas puestas ('11 

sus blandone~, i por los col'l'edoros llel 
patio mas do quinientas luminarias, do 
modo qne, a pesar ele la noche, que so 
mostraba algo oscurn, no so echaba de 
ver la falta del día.» (Ccrvántes.) 

«A la verdad, la rclijion verdadera 110 
tiene interes alguno en cegar o ontmbiar 
las fuentes do las ciencias.» (Fernández 
Concha.) 

«Por fin, es una precaucion inútil.» 
(El mismo.); 

III.-En médio del sujeto i del atribu­
to de una proposicion, si ámbos son de­
masiado extensos: 

<<El que el pnpauo r,areciern de sober­
anía tenitorial, cuando no pudo tener­
la, no os, pneR, una rnzon para que al 
presente no la necesite, ni rnra que la 
desprecie i abandone, confiando en la 
asistencia qne Dios le ha prometido.» 
(El mÍSIJ10 .); 

IV.-Antes i despues de cualesquier 
proposiciones o modificaciones explica­
tivas: 

«Si estos preceptos i estas recrlas si­
gues, Sancho, serán lnengos tus dins, tu 
fama será eternn, tus premios colmados, 
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tu felicidad indecible, casarás tus llijos 
como quisieres, títulos tendrán ellos i sus 
nietos, vi,·irás en paz i beneplácito do las 
jentes, i en los últimos pasos de la vida 
te alcanzará el de la muerte en vejez sua­
Ye i madura, i cerrarán tus ojos las tier­
nas i delicadas manos de tus terceros ne­
tezuelos.» (Cenántes.); 

V.-Para evitar ::;.mbigüedades; i 

Así en este ejemplo: 1\Si él me quisiera 
mal., podda perderme,¡> se hace absolutamen­
te necesaria la coma, porque si nó podría 
creerse que se decía esto otro: <1Si él me qui­
siera, mal podría perderme., 

VI. Siempre que, por ser los períodos 
demasiado largos, lo exija la necesidaJ 
de la re8piracion. 

§ III. 

Del punto ,¡ coma. 

50. Se usa el punto i coma: 
J. Entre varios elementos análogos que 

principian por una misma palabra. 
«Corno nada es mas flexible ni mas var­

iable que el corazou humano; nada mas 
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!!util ni mas complicado que el hilo de sus 
sensacionos i de sus afectos; como para 
la perfeccion de !a naturaleza humana es 
preciso que ella se organize i se transfor­
me en cada clima, en cada tiempo i segun 
los varios modos de vivir; como este soplo 
lijero qt<e se llama lengua lleva on sus 
delicadas alas todo ol fondo de las iJeas 
i de las imájenes poéticas, me parece tes­
taruda arrogancia pretenuer que mHt na­
cion, aun de las mas antiguas, pensase, 
hablase, sin tieso i escribiese a medida de 
nuestro gusto.» (Audres Bello); 

H.-Para contraponer dos elementos 
análogos: 

«Esta clase de libros apócrifos no son 
una regla de fe; pero merecen cierto res­
peto, i no dejan de tener alguna importan­
cia para la recta intelijencia de la Escri­
tura Sagrada.» (Bello); i 

III. Para separar las partes principales 
de una oracion, cuyas subalteruas están 
separadas por comas, i para di ,-ertir del 
resto de la frase los modificativos finales, 
que tienen con ella poco enla7e: 

«Quisiera que sus hijos, preciándose 
de ser españoles i católicos, no se olvida­
son jamas de que son hombres; por lo 
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mismo que su imperio so extiende por 
todo el ámbito del globo, quisiera que 
mirasen como hermanos a cuantos vi ven 
sobre él.» ( J o>ellános ). 

«<,:.t fuerza i el fraude fueron sus mé­
dio~; sus instrnmen tos ln. muerte i la deso~ 
lacion; i una dominacion sin límites, i por 
lo comnn tan funesta a los usurpadores 
como a los subyugados, su objeto i último 
fin.» ( J ovellúnos ). 

§ IV. 

De los dos puntos. 

51. Se usan los dos puntos: 
l. Para :.tnunciar un discurso o cita 

njenos: 

«Rodrigo contestó: «¡la matarla! 
I ¿vos?»--N uño siguió: «¿yo? .. ¡moriría!» 

(Cnmpoamor). 

«Dan vozes contra mí las criaturas. 
La tierra dice: ¿por qué le sustento? El 
agua dice: ¿por qué no le abogo? El aire 
dice: ¿por qué le doi huelga? El fuego di-
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ce: ¿por qué no le abraso?» (Frai Luis do 
Granada); 

II. Eu las cartas, dospnes del título, 
dcJicatoria o tratamiento honorífico: 

«1\Ii mui estimado compañero i señor: 
Va a partir de aquí un barco con carga 
de sardina, etc. ( J ovellános ). 

«Señor Jcneral: yo no sigo un partido, 
etc. (El mismo.) 

«1\Ii querido amigo: Dirijo a Ustoú 
estas cuatro mnl forn1auas letras soLro 
las cosas de Lima, etc.» (J. V. Lastar­
ría); i 

JII. Para nnunciar o hacer alguna 
enumeracion, o separar varios conceptos 
equivalentes: 

«Era el rei de la crloria, i el mundo lo 
tuvo por hombro abyecto i vil: era la sa­
biduría misma i el mundo lo creyó rudo 
e ignoran te: era la j nsticia por e:s:celencin, 
i el mundo lo confundió entre los pecador­
es: era la misma Santidad i ol mundo 
lo acusó de blasfemo: era la paz i el mun­
do lo hizo la guerra: era la vida i el 
mundo le dió la m•.1erte» (Fernández 
Concha). 
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§ V. 

Del punto final. 

52. Se usa este signo despues de todo 
período u oracion que tiene sentido com­
pleto. 

«El si condicional es siempre adverbio 
relativo.» (Bello). 

«Gmn calma. Un alcatraz. Colon sondea 
Mas de doscientas brazas. 

(Oampoamor). 

§ VI. 

Del signo de admimcz'on. 

53. En Ortografía hai signos especiales 
para señalar las cláusulas de que nos va­
lemos para exclamar, o expresar nuestra 
admiracion. 

54. Este signo(¡ 1) se pone al principio 
i al fin de la frase admirati,·a o exclama­
tiva, como en este ejemplo: 
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Llegó la noche i no encontré un asilo; 
¡I tuve sed! ...... Mis lágrimas bebí; 
¡I tnve hambre! ¡Los hinchados ojos 
Cerré para morir! (Gustavo A. Becquer). 

¡Cuán callada que (1) pasa las montañas 
El ama respirando mansamente! 
¡Qué gárrula i sonante por las cañas! 

(Rioja.) 

55. Yenan groseramente los que po­
nen signo admirativo solo al fiu de la fra­
se, i no en su comienzo. 

56. Sirven tambien estos mismos si 0'­

uos para denotar sorpresa, horror, coJ~­
pasion, ternura i otros afectos semejan­
tes: 

¡Qué númen superior el que ilumina 
Aquel senado augusto i venerando! 
¡Qué elocuencia o piedad tan peregl'ina! 

(Ventura Marin.) 

¡Feliz aquél que no ha visto 
Mas rio que el de su patria, 
I duerme, anciano, a la sombra 
Do pequeñuelo jugaba! (Lista.) ---

(1) Este que es redundante. Debió haberse ui· 
cho: <<¡Cuán callada pasa las montañas!>> 
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¡Qué feliz, qué encantado, si ignorante, 
El hombro de otros tiempos viYiría, 
Cuando en el mundo, do los dioses vía 
Do crniera In. mausionl 

(Nicomécles P. Díaz.) 

Ella do babor tnn escasa, 
¡I tú dueño de 1111 Lnjel 
Do riquezas! (Hartzembuscb.) 

¡Ah! ¡ Qné chasco ho llcvnclo! 
¡Ya so ve! ¡Si era preciso! 

(Jil i Záratc.) 

57 . Como puede verso en estos ejem­
plos, tollas ln.s interjeciones que sirven 
para dar a conocer los afectos vchcmcu­
tcs del ánimo, como ¡ah!, ¡ai!, etc., se po­
nen entre signos ndmiratiyos. 

§ VII. 

De los sz'gnos de z'nte?Togacion. 

58. Hai uno que sirve para encerrar, 
poniéndose al principio i al fin, todas las 
proposiciones interrogativas directas(¿?). 

59. El signo do interrogacion inicial de-
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be ponerse precisamente donde comienza 
la pregunta i nó ántcs. 

Yermn, pues, los qne escriben: ¿Siu 
estudio potlrá conseguirse algo? 

Debe escribirse: Sin estutlio ¿podrá 
conseguirse algo? 

Yerran mas groseramente, si cabe, los 
que suprimen el signo intcrrogaLivo ini­
cial, i ponen solo el final. 

GO. Ejemplos: 

¿Quién ba mecido esas flores? 
¿Quién ba libado su miel? 

(1\Iartínoz de la Rosa.) 

¿Quién le dijera al prfncipe de Onsido, 
Quién que esa cena la fortuna loca 
Le había do aJobar? (1\Iaury. 

I, si a la sociedad es tan nocivo 
Solo un hombre protervo i petulante, 
¿Qué será ¡oh Dios! un cuerpo colectiYo 
Hecho con levadura semejante? 

(Brcton de los Herréros ). 
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«El heroísmo con que el hombre se sa­
crifica por el bien de sus semejantes, ¿:t 
qué se reduce si se le separa de este bien, 
de esa utilidad para los otros? (Jaime 
Bálmes). 

¿Perdonarás a mi enemiga estrella 
Si disipadas fueron una a una 
Las que mecieron tu mullida cmu1, 
Esperanzas de alegro porvenir? 

(A. Bello). 

§ VIII. 

De otros signos ortográficos. 

Gl. Cuando hai 1ma o varias frases 
que no tienen relacion ninguna con el 
asunto do que se está tratando, pero que, 
sin embargo, se intercalan en el discurso, 
ocurre la necesidad de encerrarlas entre 
paréntesis ( ). 

Ejemplo: 

«Las letras son ( despues de la humilde 
i contenta resignacion del alma relijiosa) 
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el m<'jor preparativo para la hora de la 
desgracia.» (A. Bello). 

62. La crema o puntos diacdticos son 
dos pnn tos que se ponen sobre la 1t en las 
combinaciones güe, güi, i denotan que en­
tónces Jebe sonar: vergüenza et1'[JiiÍ1·. 

63. Las comillas ( « » ) son un os si rr­
nos que se ponen al principio i al fin de 
un discmso ajeno que se cita.-El ejem­
plo anterior del señor Bello est!l. encerra­
do entro comillas. 

6J. El guiones una pequeña raya hor­
izontal (-) que se P?ne al fin del renglon, 
para separar los c!Jversos miembros de 
una palabra que no La cabido por entero. 

Al hacer esta separacion, debemos cui­
dar de que la letra con que termina el 
reno-lon pueda articularse con la primera 
del ~iguien te, o integre la sflaba cortada. 

1 

N o separarom0s, pues, jcm'iñojsinó cm·- /trr· ¡¡,. ¡U,/ 
iño, ni mueb-le, sinó mue-ble, ni, por fin, 1 
cas-a, sinó ca-sa. 

65. A las vezes, empléase el D"uion para 
separar los discursos de dos interlocutor­
es, en los diálogos cortos, evitando así la 
repeticion de Fulano dijo i Zutano ?'espon­
dió: 
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-«Amigo mio, me dijo ciñéndome con 
sus brazos como un fantasma de \V alter 
Scott, quiero consultar con Ud. una com­
posicion qno pienso leor en el Liceo.­
Pues entónces no me priYo Ud., amigo, 
del placer de la sorpresa.-Es que quiero 
oir su voto de Ud.-Es que UJ. no Doce­
sita de mi voto.-Pero, en fin, repuso él, 
es cosa corta.» (A. M. Segoyia). 
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ERRATAS MAS NOTABLES. 

PÁJS, l.INEAS. DICE, LtASE. 

3 28 i 20 ilustrlmo obispo ilustrísimo obis¡1o. 
4 5 C o m u ni da u Comunidad Fran-

5 25 
7 24 

9 14 

10 11 

14 3 

21 27 

42 8 

franciscana. 
avvocatto. 
En los nom­

bres que en 
la tin tenian 
seguida de i 
etc, 

II!. Los plur­
ales de to­
dos los nom­
bres etc_ 

la Academia, 
misma 

en medio de 
dos vocales, 

debe pintarse 
el a e en t o 
aquélla 

Colon sondea. 

ciscana. 
avvocato. 

En los nomb1·cs 
quo en latin te­
nían t segni­
da de i etc. 

III. En los plm·­
ales de todos 
los nombres 
o te. 

la Academia mis­
ma 

en médio de dos 
vocales, 

debe pintarse el 
acento a aqué­
lla 

Colon sondea 
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